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EDITORIAL

ste boletín siempre se trata de una celebración de la humanidad y 
de sus acciones más dignas. Por ello comenzamos esta edición re-

conociendo a esos seres que, silenciosamente, sostienen la vida con su 
grandiosa y desinteresada existencia: los árboles. Este 2026 la Funda-
ción Alfredo Harp Helú Oaxaca celebra 20 años de su campaña “Adopta 
un árbol” para dar continuidad a una labor que nos recuerda la interco-
nexión que guarda cualquier forma de vida sobre la Tierra. 

También desde el corazón de la tierra y el Centro Cultural San Pablo 
se erigen los “Códices verticales” de Maribel Portela y los retablos y 
figuras modelados por José Luis García en honor a los perros de Dios 
en Antequera; así como la alfarería oaxaqueña que esta vez honra la 
Coordinación de Arte Popular. 

La tierra como territorio, su conocimiento, gestión y defensa es  
el tema de la Biblioteca Henestrosa. Otra forma de comprender el te-
rritorio es la que nos muestra el Museo Textil desde la perspectiva del 
poeta y cuentista palestino Jalid Yum’a. 

En temas de creación y recreación literaria la Coordinación de Pro-
gramas Colaborativos presenta la antología poética Aunque el mundo 
no me reclame; al mismo tiempo, el Programa Seguimos Leyendo ha-
bla sobre la experiencia formativa en la narración oral, mientras que 
la Librería Grañén Porrúa se entrega al poder creativo de leer, pensar, 
bordar, coser, pegar y jugar con palabras y retazos de tela. Otro proce-
so creativo es el que nos presenta el Museo de la Filatelia al compartir-
nos cómo surge una colección filatélica desde el amor de un padre por 
su hijo. Asimismo, el Museo Infantil nos habla acerca del proceso y el 
equipo creativos involucrados en el libro Un día en Monte Albán, y nos 
presenta su nuevo proyecto “Exploradores Culturales”. 

En lo correspondiente al patrimonio documental, la Biblioteca Fran-
cisco de Burgoa nos comparte el éxito de la divulgación digital de su 
acervo. El taller de Conservación y Restauración Documental presenta 
las decisiones y soluciones emergentes que se deben tomar cuando las 
condiciones de trabajo juegan en contra. Adabi Oaxaca y Adabi de Mé-
xico abordan, respectivamente, la historia del tejido de palma en el ar-
chivo de San Miguel Tequixtepec y el aniversario por los 23 años del 
trabajo que la asociación ha consolidado en los archivos de México. 

Finalmente, Guerreros de Oaxaca expone alguna de las reacciones 
por el espectacular juego de apertura en el Estadio Yu’va.

Una vez más no solo les invitamos a leer estas páginas, sino a habitar-
las como una oportunidad para sembrar juntos las raíces de un futuro 
más esperanzador.  

E
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n un contexto global marcado por 
los desafíos del cambio climá-

tico, la pérdida de biodiversidad y el 
deterioro de los ecosistemas, existen  
acciones que demuestran que la trans-
formación puede comenzar desde lo 
local. En Oaxaca, una de las iniciativas 
más significativas en favor del medio 
ambiente ha sido impulsada por la 
Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca, 
la cual durante dos décadas ha pro-
movido la reforestación como una he-
rramienta para fortalecer el bienestar 
ambiental, social y comunitario.

La campaña “Adopta un árbol” es re-
flejo de esta visión. Más que la entrega 
gratuita de una planta, representa una 
invitación a asumir un compromiso 
con el entorno y con las generaciones 
futuras. Cada árbol adoptado simboli-
za la posibilidad de participar activa-
mente en la construcción de un Oaxa-
ca más verde, resiliente y sostenible.

Desde 2006, la FAHHO ha desarro-
llado uno de los programas de refo-
restación social más importantes del 
estado. Por medio de la instalación 
y fortalecimiento de viveros tecni-
ficados, la producción de especies 
adaptadas a las distintas regiones de 
Oaxaca y el trabajo coordinado con 
comunidades, autoridades, institucio-
nes, organizaciones civiles y educa-
tivas, la fundación ha impulsado una 

COORDINACIÓN DE MEDIO AMBIENTE

Adopta un árbol: 20 años
sembrando esperanza para Oaxaca

Matías Domínguez

E estrategia de largo plazo orientada 
tanto a la restauración de ecosistemas 
como al fortalecimiento de la partici-
pación ciudadana.

Los resultados dan cuenta de la 
magnitud de este esfuerzo. Durante 
sus primeros quince años de opera-
ción, la FAHHO produjo y donó más 
de 15 millones de árboles; sus pro-
gramas han beneficiado a más de 400 
municipios y cerca de 700 localidades 
de las ocho regiones del estado. Asi-
mismo, mediante una red de viveros 
especializados, se han producido mi-
llones de ejemplares de más de 40 es-
pecies forestales, tropicales, nativas 
y agroforestales destinadas a la re-
cuperación de bosques, selvas, cuen-
cas hidrográficas, espacios urbanos y 
áreas degradadas.

Sin embargo, el verdadero valor de 
esta iniciativa trasciende las cifras. La 
campaña ha contribuido a construir 
una cultura de corresponsabilidad 
ambiental, mediante la cual se ha in-
vitado a la ciudadanía a convertirse en 
protagonista de la conservación del 
territorio. Adoptar un árbol implica 
cuidarlo, acompañar su crecimiento y 
reconocer que la protección del me-
dio ambiente es una tarea compartida.

Esta visión cobra especial relevan-
cia en Oaxaca, uno de los estados 
con mayor riqueza biológica del país, 
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pero también uno de los más vulne-
rables ante los procesos de degrada-
ción ambiental. Frente a la pérdida 
de cobertura forestal ocasionada por 
incendios, plagas y cambios de uso 
de suelo, la FAHHO ha mantenido una 
convicción clara: reforestar no sig-
nifica únicamente sembrar árboles, 
sino recuperar ecosistemas, restaurar 
servicios ambientales y fortalecer la 
relación entre las comunidades y su 
entorno natural.
Los beneficios derivados de estas 

acciones son múltiples. Los árboles 
contribuyen a la captura de carbono, 
mejoran la calidad del aire, favore-
cen la infiltración de agua al subsuelo,  
reducen la erosión, regulan la tem-
peratura y generan hábitats para nu-
merosas especies de flora y fauna. Por 
otra parte, la diversidad de especies 
promovidas —aproximadamente cua-
renta, entre ellas pinos, cedros, gua-
jes, sabinos, pochotes, jacarandas, 

fresnos y árboles frutales— fortalece 
la biodiversidad y favorece la resilien-
cia de los ecosistemas oaxaqueños.

La dimensión social del programa 
es igualmente significativa. Miles de 
personas han participado en la reco-
lección de semillas, la producción de 
plantas, las jornadas de plantación y 
las labores de mantenimiento. Comu-
nidades agrarias, municipios, escue-
las, organizaciones civiles y familias 
enteras han encontrado en la refo-
restación un espacio de colaboración 
y construcción colectiva. Al mismo 
tiempo, estas acciones han generado 
oportunidades de empleo temporal y 
han fortalecido los procesos comuni-
tarios vinculados al cuidado del patri-
monio natural.

A lo largo de estos 20 años, la Fun-
dación Alfredo Harp Helú Oaxaca ha 
demostrado que el compromiso con 
el medio ambiente puede traducirse 
en acciones concretas, sostenidas y 

Brigada de la Coordinación de Medio Ambiente descargando los árboles para la donación.
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con impacto duradero. Su labor refle-
ja una profunda vocación de servicio 
hacia Oaxaca, entendiendo que el  
desarrollo de las comunidades y la 
conservación de la naturaleza son 
objetivos inseparables.

Hoy, la campaña “Adopta un árbol” 
sigue creciendo y renovando su com- 
promiso con la sociedad y con el te-
rritorio. Durante este 2026, la FAHHO 
pone nuevamente a disposición de la 
ciudadanía árboles de diversas especies 
mediante sus distintas filiales. El bande-
razo de inicio de la campaña se dará el 
9 de julio, en el marco de la conmemo-
ración del Día Mexicano del Árbol, con 
una serie de actividades cuyo propósito 
es seguir fortaleciendo la participación 

comunitaria y la cultura ambiental en 
favor de nuestro patrimonio natural.

Cada árbol adoptado representa 
una oportunidad para transformar o 
embellecer un espacio, recuperar la 
sombra fresca en las calles y dejar una 
huella positiva para las futuras gene-
raciones. Por ello invitamos a toda la 
sociedad oaxaqueña a sumarse a esta 
iniciativa y formar parte de un esfuerzo 
colectivo que, durante dos décadas, 
ha demostrado que la participación 
ciudadana es capaz de generar cam-
bios profundos y duraderos.

Porque sembrar un árbol es mucho 
más que plantar una semilla en la tie-
rra: es sembrar vida, responsabilidad, 
esperanza y futuro para Oaxaca.

Campaña “Adopta un árbol” en diferentes filiales de la Fundación Alfredo Harp Helú Oaxaca. 
Fotografías: Acervo de Comunicación FAHHO
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aribel Portela (Ciudad de Méxi-
co, 1960) es egresada de la Es-

cuela Nacional de Artes Plásticas de la 
UNAM. En 1994 fue becaria del FONCA 
y, desde 2001, es miembro del Sistema 
Nacional de Creadores.

Entre sus más de cuarenta exposi-
ciones individuales destacan: “Origen 
Albo” en la Galería Drexel de Monte-
rrey; “Cúmulo” en el Museo Nacional 
de San Carlos; “Jardín onírico” en el 
Museo de la Secretaría de Hacienda 
y Crédito Público, Antiguo Palacio del 
Arzobispado, en la Ciudad de México; 
“La voluntad de la forma” en el Cen-
tro México de Madrid y “Dialogues 
of Space Expanding Between Mexico 
City and Beijing” en TJ China Project. 
Asimismo, su trabajo ha formado par-
te de un centenar de muestras colec-
tivas en Europa, Asia, África, América 
del Sur y los Estados Unidos.

“Códices verticales” llega al Cen-
tro Cultural San Pablo para explorar 
los principios del Axis mundi: eje que 
enlaza los planos mundano y celeste 

CENTRO CULTURAL SAN PABLO 

Maribel Portela. Códices verticales
Héctor Palhares

M como modelo aspiracional en la histo-
ria de la cultura.

Sesenta piezas de barro y engobe  
—una pasta cerámica líquida compues-
ta de arcilla, agua y pigmentos u óxidos 
que se aplica previo a la cocción— se 
exhiben en la galería del antiguo con-
junto conventual dominico. Es aquí 
donde la tradición novohispana, que 
también acudió a lo orgánico-senso-
rial, las abraza en un diálogo fecundo 
y sugerente.

En la obra de Maribel conviven arca-
nos, mitologías y símbolos que se ma-
terializan en síntesis de color y pode-
rosos volúmenes. Sus líneas sinuosas 
y geométricas habitan el espacio para 
acercar al visitante a una sensación de 
flujo continuo, perdurable.

Desde la perspectiva de Yolanda Se-
gura podemos observar que: “La obra 
de Maribel Portela es una invitación al 
movimiento, a la puesta en crisis de la 
división tajante entre naturaleza y ar-
tificio que durante mucho tiempo ha 
cobijado nuestras reflexiones”.

Estas piezas, más que meros objetos estáticos, son cronistas de historias 
verticales, relatos que emergen de la tierra y se elevan hacia el cielo. 

Los dibujos parecen inscribir antiguos secretos y mitos en la piel de la 
escultura, convirtiendo cada pieza en un testimonio de la interacción 

entre el hombre y la naturaleza, entre lo tangible y lo intangible.
Maribel Portela
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“Códices verticales” es un sutil en-
tramado de voces, memorias, ecos y 
resonancias que, al modo de la picto-
grafía mesoamericana, inunda de sig-
nificados y significantes al espectador. 

Transitemos, entonces, por las pie-
zas de Maribel Portela por medio de 
esa verticalidad —entre la tierra y el 
cosmos— que, por derecho propio, se 
vuelve universal.

Maribel Portela, Códices verticales, 2024. Barro y engobe
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l Observatorio Ciudadano Comu-
nitario del Agua y Medio Ambien-

te (OCCAMA),1 el Programa Especial de 
Sistemas de Información Geográfica 
para Ciencias Sociales y Humanida-
des (ProSIG-CSH) del CIESAS Unidad 
Ciudad de México,2 y la Biblioteca 
Andrés Henestrosa, convocamos a un 
espacio abierto y plural para aportar 
herramientas y elaborar, desde los 
diversos territorios de Oaxaca, carto-
grafías comunitarias.

Los pasados 6, 7 y 10 de abril nos re-
unimos en la nueva sala de la Biblio-
teca Henestrosa, donde se ubicará el 
Fondo Reservado de la biblioteca per-
sonal del escritor e impulsor cultural 
Andrés Henestrosa.

Desde el OCCAMA en Oaxaca hemos 
buscado la vinculación con actores y 
espacios clave, ya que consideramos 
indispensable compartir, convocar 
y construir herramientas, conoci-
mientos y habilidades para fortalecer 
y defender nuestros territorios, el 

BIBLIOTECA HENESTROSA 

Herramientas de sistemas de información
geográfica para la gestión y análisis

del territorio
Alejandro Sandoval

E agua y los recursos naturales, de ahí 
la convocatoria que armamos con el  
ProSIG-CSH del CIESAS Unidad Ciudad 
de México y la Biblioteca Henestrosa.

Hay que partir del contexto de que 
los pueblos del estado de Oaxaca, los 
actores sociales, perciben y viven el 
territorio desde perspectivas plura-
les, un componente central en la vida 
comunitaria. El territorio es sostén 
de las memorias locales y cumple di-
versas funciones; además, se procura 
mediante el trabajo comunitario y es, 
al mismo tiempo, actor y escenario en 
la toma de decisiones.

Sin embargo, gran parte de la infor-
mación que hoy se utiliza para la orde-
nación, gestión y defensa territorial se 
encuentra en formatos digitales y téc-
nicos poco o nada accesibles para el 
público que no domina el uso de tec-
nologías de la información geográfica.

En consecuencia, el curso/taller 
fue dirigido a autoridades comunales 
y personas encargadas de la gestión 
del territorio, así como a organiza-
ciones con una aproximación a la 
lectura, interpretación, construcción 
y producción de información geoes-
pacial. El taller nos orientó para mar-
car, ordenar y gestionar nuestros 
territorios. Participamos alrededor 
de treinta agentes sociales de diver-
sas comunidades y perfiles: jóvenes  

1. El OCCAMA es un colectivo de 28 organizacio-
nes integradas por la sociedad civil oaxaqueña, 
con creación en mayo del 2024: https://obser-
vatoriocomunitariodelagua.org/ 
2. “Los caminos de la memoria: tierra, agua y bos-
ques en Morelos y Oaxaca, siglos XVI-XXI”. (No. 
Convenio: IH-2025-G-236, Proyecto apoyado 
por la SECIHTI en el año 2025): https://opirna.
ciesas.edu.mx/s/observatorio-de-pueblos-in-
digenas-recursos-naturales-y-medio-ambien-
te/page/welcome

BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 64 • JULIO 2026

https://observatoriocomunitariodelagua.org/
https://observatoriocomunitariodelagua.org/
https://opirna.ciesas.edu.mx/s/observatorio-de-pueblos-indigenas-recursos-naturales-y-medio-ambiente/page/welcome
https://opirna.ciesas.edu.mx/s/observatorio-de-pueblos-indigenas-recursos-naturales-y-medio-ambiente/page/welcome
https://opirna.ciesas.edu.mx/s/observatorio-de-pueblos-indigenas-recursos-naturales-y-medio-ambiente/page/welcome
https://opirna.ciesas.edu.mx/s/observatorio-de-pueblos-indigenas-recursos-naturales-y-medio-ambiente/page/welcome


BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 64 • JULIO 2026
10

comprometidos con sus comunida-
des, autoridades comunales y perso-
nas defensoras del medio ambiente.

Durante los tres días que duró el ta-
ller, se privilegió un estilo de enseñan-
za y aprendizaje colaborativo y con-
textualizado. Asimismo, se procuró en 
todo momento que los participantes 
abordaran casos de interés con apli-
cación directa de los contenidos en 
las problemáticas y necesidades rea-
les de sus comunidades y de los pro-
cesos que acompañamos.

Fue un gran intercambio y acerca-
miento a procesos para defender los 
recursos naturales, el agua y los bos-
ques. Los trabajos que realizamos, 
así como el intercambio de saberes y 
reflexiones no solo generaron mate-
riales técnicos, sino también instru-
mentos para la organización, gestión, 
defensa y ordenación territorial desde 
la perspectiva de quien los construye.

A lo largo de las sesiones trabajamos 
desde lo más cercano, la experiencia 
cotidiana del territorio, hasta el uso 

de tecnologías como los Sistemas de 
Información Geográfica (SIG), con el 
objetivo de crear mapas útiles para la 
organización, defensa y toma de deci-
siones comunitarias.

El primer día aprendimos a leer nues-
tro territorio en los mapas, y vimos, de 
una manera muy sencilla, qué es un 
mapa y cómo representa el territorio. 
Además, reflexionamos sobre el territo-
rio como espacio vivido y construido, y 
finalizamos el trabajo del primer día con 
una actividad práctica: un dibujo colec-
tivo de la localidad y sus problemáticas.

En nuestro segundo día de trabajo 
estudiamos los SIG: qué son, para qué 
sirven y los tipos de datos geográficos 
que contienen (puntos, líneas, polígo-
nos e imágenes); a partir de ellos di-
bujamos nuestros propios mapas. El 
equipo facilitador del curso nos com-
partió el uso básico del programa QGIS 
y el uso del celular como GPS para re-
gistrar información; terminamos la 
jornada con la tarea de digitalización 
de nuestro territorio.

Autoridades comunales, gestores y defensores del territorio en la sesión.
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En el último día abordamos el mapa 
como herramienta para comunicar y 
aprendimos cómo pasar datos del ce-
lular a la computadora, la organiza-
ción y visualización de información en 
QGIS, el uso básico de la tabla de atri-
butos, y terminamos la actividad prác-
tica con la elaboración de un mapa 
sencillo listo para compartir.

Desde el OCCAMA daremos continui-
dad a este proceso, compartiendo las 
herramientas con algunas autoridades 
comunales que no pudieron acompa-
ñarnos y con las organizaciones in-
teresadas en conocer, aplicar y tener 
los contenidos y programas utilizados 
para digitalizar el territorio y generar 
sus propios datos acordes con su con-
texto, recursos y problemáticas.

Quiero agradecer al equipo de fa-
cilitadores del ProSIG-CSH del CIESAS 
Unidad Ciudad de México: Dra. Marta 
Martín Gabaldón, Mtro. Sendic Sagal 
Luna, Geog. Daniela Osorio Cres-
po, Geog. Carlos Alfredo Hernández  

Guillén, Geog. José Antonio Bernal 
Hernández y al responsable del equi-
po, Dr. Antonio Escobar Ohmstede, 
debido a la gran disposición y empa-
tía que compartieron con el grupo de 
personas que participamos.

Gracias a Freddy Aguilar por brin-
darnos el espacio de la Biblioteca 
Andrés Henestrosa y la oportunidad 
de ser uno de los primeros grupos en 
estrenar el salón que albergará parte 
de la colección y acervo personal del 
poeta, escritor, narrador y político 
oaxaqueño Andrés Henestrosa. Gra-
cias también a la Fundación Alfredo 
Harp Helú Oaxaca.

Hacia el segundo semestre del pre-
sente año seguiremos difundiendo  
la convocatoria a otros talleres de 
este tipo y con perspectivas similares. 
Quizá los contenidos y los aportes se 
construyan con base en los proyectos, 
mapas y cartografías elaboradas con 
este gran grupo que participó en el 
primer taller.

Fotografías: Acervo de la Biblioteca Henestrosa
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Los siguientes fragmentos (escritos 
el 20 de diciembre de 2023) provie-
nen de la cuenta de Facebook de Ja-
lid Yum’a, poeta y cuentista nacido 
en Rafah, al sur de la Franja de Gaza. 
Su familia es originaria de la aldea 
de Hatta, arrasada por las fuerzas 
israelíes en julio de 1948. Actual-
mente vive en la ciudad de Ramala, 
en Cisjordania. Shadi Rohana tradu-
jo y leyó estas palabras1 durante la  
inauguración de la exposición “Gaza 
Permanece” que se presenta en el 
Museo Textil de Oaxaca.

MUSEO TEXTIL DE OAXACA

Puntada a puntada
Jalid Yum’a / Traducción del árabe de Shadi Rohana

Hace 140 siglos que estamos so-
ñando. Siempre quisimos ser un 

pueblo que pintara amapolas en la ori-
lla del campo; un pueblo normal que 
errara y acertara, construyera y des-
truyera, cuya gente discutiera entre sí 
sobre cómo hay que casarse y qué es 
lo que dictan los cuentos populares.
Hace 140 siglos que quisimos, pero 

el tiempo también quiso. Alzamos 
nuestras ciudades sin puertas. Nues-
tras plazas abrigaron a los extranjeros 
del frío y de la cruel soledad. Les en-
señamos nuestra lengua y comparti-
mos con ellos sus costumbres, tanto 
tristes como alegres, para integrarlos 
a la textura de la noche. Pero ellos ro-
baron nuestro fuego e hicieron una 
boda en la orilla del campo; robaron 

Detalles de bordado tatreez tradicional sobre lienzo

1. La traducción original se encuentra en Sha-
di Rohana (Comp.), Contra el apagón. Voces de 
Gaza durante el genocidio, Ciudad de México: 
FCE, 2024.
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Cinturón con conchas de cauri, amuletos contra 
el mal de ojo.

nuestra melodía y dijeron: “Esa noche 
es nuestra; esas mañanas e historias 
nunca fueron de ustedes”.
Hace 140 siglos que estamos bor-

dando, puntada a puntada, los patro-
nes que forman nuestra nación: una 
gacela al lado de un olivo; una espina 
que abraza la montaña; un pájaro que 
observa las historias de su antiguo 
nido. Mientras cultivábamos nuestro 
trigo y dejábamos la mitad para las 
criaturas de alas salvajes creadas por 
Dios, nadie nos compartía su pasión 
por la búsqueda interna y externa de 
la divinidad. Incluso los paganos ha-
bían dejado sus estatuas a las puertas 
de nuestros templos y luego entraron 
para rezarle al dios que nos dio la flor 
y el trigo.
Hace 140 siglos que domesticamos 

las piedras para que pronunciaran 
nuestro nombre, para que nos ama-
ran. Las hemos pulido y nos han pu-
lido. Todos bailaron al ritmo de esas 
piedras: los habirus, cananeos, peri-
zitas, hititas, hurritas, moabitas, ama-
lequitas, jebuseos, filisteos, arameos, 
madianitas, guirgashitas, refaítas, fe-
nicios, aqueménidas, idumeos, itureos. 
Bailaron hasta agotar la historia que 
jadeaba detrás de sus pasos y luego se 
sentaron a descansar.
Hace 140 siglos que esculpimos 

nuestras almas para proteger a la ga-
cela y dar de comer al gorrión; para 
que el árbol cante y las nubes tengan 
dónde descender a los huertos.
Nosotros, los abajo firmantes, toda-

vía guardamos cada letra pronuncia-
da por la arena de este gran universo. 
Los ciclones van y vienen, van y vie-
nen las calamidades, pero nosotros 
permanecemos, y así nuestras ca-
sas: calidez, aceite de olivo, historias 



BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 64 • JULIO 2026
14

mujeriles, sudores varoniles, bali-
dos ovejunos, patrones de bordado, 
llantos por la leche y el arrullo, al-
heñas nupciales en las manos; todo 

lo que se resiste a ser arrastrado de 
su ciclo histórico, de su belleza eter-
na y de su color irrepetible de arena  
y montaña.

Fotografías: Acervo del Museo Textil de Oaxaca
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odos coincidimos en que el pa-
trimonio cultural importa. Tam-

poco son muchos quienes discuten 
que los niños tendrían que estar in-
volucrados en él, pues algún día serán 
sus custodios. Así está escrito, por 
cierto, en sus derechos culturales. 
Los adultos no solo tenemos la obli-
gación de darles información sobre el 
pasado, también debemos lograr que 
intervengan activamente en la cons-
trucción y el disfrute de su propia 
identidad. Más que crear espectado-
res, tendríamos que asegurarnos de 
que las niñas y los niños se conviertan 
en protagonistas, que puedan reco-
nocerse en las historias, expresiones 
y paisajes de sus antepasados.

Sin embargo, lo cierto es que entre 
el consenso y la realidad hay un abis-
mo. Ni la sociedad ni las instituciones 
parecemos saber todavía cómo hacer 
que ese patrimonio le hable de verdad 
a la niñez. Esperamos que los niños 
se interesen por la historia sin haber 
hecho antes el esfuerzo de volverla 
accesible para ellos. Les hablamos en 
lenguajes ajenos, les ofrecemos expe-
riencias para adultos y después nos 
sorprendemos cuando el entusiasmo 
no llega. Quienes trabajamos con pú-
blicos infantiles sabemos que nada los 
aleja tanto de la curiosidad como esa 

MUSEO INFANTIL DE OAXACA

Un día en Monte Albán: El derecho a imaginar
Arturo Saavedra

T

postura tan odiosa de “mírame y no 
me toques”.

Esto es especialmente común en 
las zonas arqueológicas. Cuando un 
niño sube a Monte Albán, suele en-
contrarse ante un paisaje grandioso, 
pero mudo. Ve piedras imponentes, 
una plaza infinita y un montón de la-
gartijas corriendo entre las grietas. 
Todos los datos, los miles y miles de 
años, se desvanecen tan pronto como 
los escucha. La grandeza se queda en 
el cerro y, al final del día, lo único que 
recuerda es el cansancio y la asoleada.

Esa distancia ha sido nuestra prin-
cipal adversaria desde el pasado sep-
tiembre, cuando el Museo Infantil de 
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Oaxaca inauguró “El Reino de las Nu-
bes”, su exposición interactiva cen-
trada en Monte Albán y la civilización  
zapoteca. Desde entonces, el MIO se ha 
convertido en un laboratorio de posi-
bilidades. Hemos organizado talleres, 
recorridos, juegos, conversaciones y 
toda clase de experiencias pensadas 
para que la arqueología deje de ser un 
tema lejano y se vuelva algo personal, 
tangible y, sobre todo, divertido.

Ha sido un viaje emocionante, pero 
su vehículo más potente llegó apenas 
hace algunas semanas, con la publica-
ción de Un día en Monte Albán, el sex-
to título de nuestro sello editorial.

Como ocurrió con los libros que 
acompañaron nuestras exposiciones 
pasadas, concebimos esta publicación 
como una herramienta para sacar 
al museo de sus salas. Sin embargo, 
pronto entendimos que esta vez ha-
bría que mirar más lejos. Para lograr 

que los niños vieran Monte Albán con 
otros ojos, tendríamos que hacer tres 
libros en uno.

Lo primero que nos propusimos 
fue crear una buena historia. No un 
manual disfrazado de cuento ni una 
lección escolar encuadernada, sino 
una obra de ficción capaz de desper-
tar la curiosidad y el amor por el pa-
sado mesoamericano. Buscábamos, 
además, diseñar la mejor guía infantil 
posible para visitar la zona arqueo-
lógica. Nos imaginamos “un día en 
Monte Albán” como una ventana por-
tátil desde la cual asomarse a una vi-
sión posible de la vida cotidiana: de 
sus habitantes, sus actividades, pai-
sajes, animales y plantas. Finalmen-
te, decidimos atar todo mediante un 
juego de búsqueda que invitara a los 
lectores a sumergirse de lleno en las 
ilustraciones, a aprender casi sin dar-
se cuenta.

Visita a Monte Albán con la guía del libro
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El libro, que ya está disponible en las 
instalaciones del MIO, es producto del 
esfuerzo de cuatro mentes creativas. 
Brenda Arango, Patricia García y Mari-
chelle Romero —educadoras de nuestro 
museo y valientes escritoras oaxaque-
ñas— asumieron el reto de volcar su 
experiencia pedagógica en su primera 
obra narrativa de ficción. Junto a ellas 
tuvimos la enorme fortuna de contar 
con Carlos Vélez Aguilera, uno de los 
grandes ilustradores de libros infantiles 
de nuestro país, quien consiguió devol-
verle la vida y el color a una Monte Al-
bán habitada, palpitante, creíble.

Los primeros 300 ejemplares ya  
encontraron hogar y “Un día en Mon-
te Albán” ha comenzado a dar frutos.  
Hemos visto lectoras y lectores absor-
tos entre sus páginas, rastreando aves, 
contando collares, buscando urnas 

escondidas entre la gente. También 
tuvimos la oportunidad de ponerlo a 
prueba donde más importaba. Duran-
te nuestra primera visita autoguiada 
a Monte Albán, el libro dejó de ser  
un cuento para convertirse en un 
compañero de exploración. De pron-
to, las piedras ya no eran solamente 
piedras. Detrás de ellas aparecían per-
sonas, historias, secretos, preguntas.

Todavía nos falta mucho que reco-
rrer en este camino hacia la democra-
tización de la cultura. Sabemos, por 
supuesto, que hay mucho por apren-
der y aún más por desaprender. Sin 
embargo, si logramos con este libro 
que una niña o un niño mire Monte 
Albán y sienta que ese lugar también 
forma parte de su historia, habremos 
dado un paso invaluable. Lo demás 
está en sus manos.

Fotografías: Acervo del Museo Infantil de Oaxaca
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a espera al fin terminó: tras diez 
meses de arduo trabajo de más 

de dos mil personas —desde albañi-
les, electricistas y soldadores hasta 
arquitectos, ingenieros y artistas—, 
este estadio se vuelve realidad. El 
día de la inauguración del Estadio 
Yu’va, la nueva fortaleza guerrera, no 
solo marcó un hito en la infraestruc-
tura deportiva de Oaxaca, sino que  
se convirtió en una fiesta donde el 
orgullo, la tradición, el arte y la emo-
ción de la afición fueron los verdade-
ros protagonistas.

GUERREROS DE OAXACA 

La fortaleza se abre y el diamante se enciende
Javier Sánchez

L Desde las primeras horas de la tar-
de del 22 de mayo, las familias oaxa-
queñas comenzaron a llenar de color 
las calles aledañas al nuevo recinto, 
ansiosas por descubrir el espacio que 
a partir de ahora será el escenario de 
momentos inolvidables. El asombro 
comenzó desde que los asistentes su-
bieron las escaleras de la imponente 
fachada principal y cruzaron las rejas. 
El diseño arquitectónico, que cuida  
la estética y la comodidad, no pasó 
desapercibido para los asistentes 
más detallistas. 

La afición oaxaqueña en la apertura del Estadio Yu’va. Fotografía: Acervo del Estadio Yu’va
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“Es un estadio de primer nivel, y lo 
más bonito es que se siente muy nues-
tro, muy de Oaxaca”, comenta don 
Fernando, aficionado de toda la vida, 
mientras contempla la fusión entre el 
diseño contemporáneo y los detalles 
locales inspirados en textiles, repre-
sentados en las gradas y en la velaria.

Para las nuevas generaciones de 
seguidores, la experiencia en el Esta-
dio Yu’va superó las expectativas. Las 
pantallas, el sonido, la pirotecnia y el 
espectáculo de drones mantuvieron 
la energía a tope, incluso con la lluvia, 
que impidió que se realizara el primer 
encuentro en el campo de juego, el 
cual tuvo que ser programado para 
el siguiente día. Sin embargo, lo que 
más destacaron los asistentes fue la 
atmósfera familiar que se respiraba en 
las tribunas.

“Ver el estadio lleno, con niñas y ni-
ños emocionados, y una distribución 
tan cómoda en la que todos podemos 

disfrutar del juego con total claridad, 
es algo que los oaxaqueños ya se me-
recían”, compartió entusiasmada Ce-
leste, una joven aficionada.

Sabemos que aún quedan detalles 
por cubrir, propios de una obra de 
esta magnitud. Sin embargo, los tra-
bajos continúan: como ocurre en toda 
casa nueva, siempre hay aspectos  que 
se irán puliendo.
El Estadio Yu’va ha sido concebi-
do no solo como un espacio para el 
beisbol profesional, sino como un 
punto de encuentro social y cultural. 
La respuesta de la gente en la noche 
inaugural deja claro que el objeti-
vo comienza a cumplirse: la fortale-
za guerrera ya no es solo una obra  
arquitectónica, es el nuevo corazón 
donde la afición oaxaqueña vibrará, 
entrada por entrada, con la magia del 
rey de los deportes.

¡Bienvenidos a la nueva era del beis-
bol en Oaxaca!

Himno nacional mexicano entonado por Fernando de la Mora. Fotografía: Eduardo González
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l énfasis que en las últimas dé-
cadas se ha puesto en las prácti-

cas sociales de la lectura y escritura, 
tanto en el ámbito educativo como en  
el quehacer principal de muchas ins-
tancias privadas o independientes, 
permite valorarlas en su relevancia en 
el ámbito de la formación y recreación 
de niñas, niños, jóvenes, adultos, an-
cianos y bebés. 

El gozo estético y la posibilidad de 
desarrollo cognitivo del acto lector se 
han ido contagiando positivamente en 
sectores de la sociedad que hoy nos 
permiten reconocer como familiares 
las figuras de los lectores en voz alta, 
los mediadores de lectura o los narra-
dores orales. El incremento en el nú-
mero de programas y espacios dedi-
cados a fomentar la lectura da cuenta 
de la aceptación y beneficios que los 
usuarios encuentran en ello. Cada vez 
son más las personas que se integran  
a este mundo para compartir su pa-
sión por la lectura. Muchos programas 
ofrecen instrumentos de formación 
para el voluntariado y hoy sabemos 
de la existencia de todo un sector  
a lo largo y ancho del país dedicado a 
ello. A partir de la consolidación de es- 
ta actividad y la proliferación de pro-
puestas y espacios, surge la nece-
sidad de avanzar en el camino de la  

SEGUIMOS LEYENDO 

Apuntes sobre una experiencia formativa
de narración oral

Benjamín Briseño

E profesionalización de los agentes que 
desean dedicarse a ello. 

La mediación lectora, la narración 
oral y la lectura en voz alta —entre la 
gama de actividades que en conjunto 
llamamos promoción de la lectura— 
requieren el conocimiento y la prác-
tica de herramientas muy específicas, 
así como de la ejecución competente 
de estas. Como cualquier actividad 
en el ámbito de la educación —aun-
que sea no formal—, amerita rigor y 
dominio de los conceptos y activida-
des del quehacer. Todo lo anterior 
permite plantearnos la importancia 
de ofrecer cada vez mejores expe-
riencias formativas para mediadores 
de lectura. Claro que han existido 
cursos, talleres y, en algunos casos, 
diplomados de largo alcance y es por 
eso que hoy el objetivo y la norma 
deben ser elevar la exigencia en con-
tenidos, prácticas, evaluaciones y, de 
ser posible, certificaciones. Ya no es-
tamos hablando de mediación volun-
taria, en la que cualquier ciudadano 
o ciudadana es invitado a participar 
brindándole herramientas básicas. 

Estamos ante la necesidad de que 
nuestros agentes culturales en este 
ramo sean sólidos y consistentes en 
su saber, en su hacer, en su interve-
nir. Hace poco pudimos colaborar con 
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un módulo de formación en el primer 
Diplomado Internacional en Lectura 
en Voz Alta y Narración Oral que im-
pulsa la Fundación Alfredo Harp Helú 
Oaxaca. Trabajamos procesos afec-
tivos en la interpretación del relato 
narrado, un tema avanzado que exi-
ge conocimiento de la técnica básica, 
pero, sobre todo, un fuerte compro-
miso emocional de los participantes. 
El resultado fue alentador y grato: una 
gama expresiva diversa y rica en anéc-
dotas y experiencias. Fueron muestras 
vivas de sinceridad, orgánicas y po-
derosamente humanas. Algunas más 
logradas que otras, pero sin duda to-
das auténticas y en la búsqueda de la 
honestidad. Se lograron ejercicios y 
muestras que con tiempo y práctica, 

con apropiación de la técnica, al-
canzarán lo que pretendemos: que 
la narración oral, la promoción de la 
literatura, la tradición oral o el relato 
propio sean un acontecimiento sensi-
ble verdaderamente estético, que nos 
permita conmover a la otredad y, de 
ser posible, mostrar un espejo de eso 
tan grande, contradictorio y complejo 
que llamamos humanidad.

Encontré en este Diplomado un ins-
trumento formativo consistente no 
solo por su estructura y diseño aca-
démico, sino por la solvencia, riesgo y 
generosidad en la aplicación del saber 
y el mostrar de los diplomantes: na-
rradores y narradoras generosos que 
se forman con responsabilidad y se 
plantan con amor para contar la vida. 

Integrantes del diplomado en una de las actividades. Fotografía: Acervo de Seguimos Leyendo
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i historia con la filatelia empezó 
a los 11 años gracias al escultis-

mo. Entre los nudos, las excursiones  
y las insignias de mérito descubrí que 
la filatelia también era una aventura. 
Una forma de conocer el mundo y su 
historia en pequeñas y llamativas “es-
tampitas”, como decía mi padre. Me di 
cuenta de que un pedazo de papel es 
una ventana a otro país, a otra época, 
a otra historia, a otros usos y costum-
bres. Ahí empezó todo.

Los primeros años coleccioné sin 
método ni fronteras. Todo timbre 
que llegaba a mis manos iba al álbum: 
México, Alemania Federal, Japón, Ni-
geria, Checoslovaquia, países árabes. 
Me emocionaba la diversidad de idio-
mas, monedas y diseños. Era la etapa  
de acumular mundo. Aprendí a usar 
pinzas, a distinguir un timbre usado 
de uno nuevo, a odiar la bisagra que 
maltrataba la goma. Fue mi escuela: 
ensayo y error. No tuve guía. No ha-
bía internet, solo la pasión por agregar 
nuevas piezas a mi colección. Cuando 
llegué a tener cinco mil piezas dije: 
“¡Guau! Ya tengo una gran colección”. 
Estaba muy lejos…

Hace unos 15 años, la colección 
maduró conmigo y decidí que era 

MUSEO DE LA FILATELIA DE OAXACA 

Mi afición a la filatelia y al futbol
José Juan Garay

M momento de poner orden y propó-
sito. Elegí volver a casa: me centré 
en México, quise entender mi país a 
través de su historia postal. Empecé 
a buscar las series permanentes, los 
monumentos, los motivos mexicanos: 
Arquitectura y Arqueología, México 
Exporta, México Turístico, Creación 
Popular, México Conserva y Textiles. 
Buscar los timbres de las Olimpiadas 
del 68 emitidos por México se volvió 
una misión personal. Cada timbre 
mexicano me explica algo: qué cele-
bramos, a quién recordamos, cómo 
nos hemos visto en cada década.
Pero la filatelia siempre abre puer-

tas nuevas. Hace una década inicié 
tres colecciones temáticas que hoy 
son mi obsesión. La primera: Emisio-
nes Mundiales de los Juegos Olímpi-
cos de México 1968. No me limito a 
los timbres nacionales, he buscado 
las emisiones de todos los países del 
mundo que también rindieron home-
naje a aquella olimpiada. Se trata de 
reconstruir cómo el mundo entero 
vio y honró el mayor evento deportivo 
y cultural celebrado en nuestro país 
hasta entonces.

La segunda colección nació del 
“Encuentro de Dos Mundos”. A finales 
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del siglo XIX, numerosos países co-
menzaron a conmemorar el IV cente-
nario del llamado “Descubrimiento de 
América” y, con el tiempo, se celebró 
también a los Reyes Católicos, a Cris-
tóbal Colón y a las carabelas.

A partir de la década de 1980, mu-
chos países iniciaron las conmemo-
raciones previas al V Centenario y, en 
1992, la gran mayoría emitió timbres 
por los 500 años de este “encuentro 
de dos mundos”. Por medio de esta 
colección podemos dar seguimiento 
a esta gran epopeya que constituye 
uno de los acontecimientos más sig-
nificativos e influyentes de nuestra 
historia. Es fascinante ver cómo un 
mismo hecho genera narrativas vi-
suales tan distintas.

La tercera colección tiene nombre  
y apellido: José Juan, mi hijo. Su pa-
sión por el futbol me llevó a iniciar la  
más ambiciosa de mis recopilaciones: 
todas las emisiones mundiales rela-
cionadas con el balompié. Desde la 
Olimpiada Centroamericana de 1924 
hasta Qatar 2022, pasando por todos 
los mundiales, copas continentales, 
nacionales, Juegos Olímpicos y las 
eliminatorias actuales rumbo al Mun-
dial que se juega, en parte, en nues-
tro país. Tengo a Pelé, a Maradona, a 
Johan Cruyff, a selecciones africanas 
que clasificaron por primera vez, a ju-
gadoras del Mundial Femenil. Las hay 
de todas las formas, tamaños y colo-
res, de todo tipo de materiales, in-
cluso plástico, plata, oro y en tercera 

Exposición “Del Timbre Postal al ¡Goool!”
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dimensión. Espero pronto poder com-
partirla, comentarla y disfrutarla junto 
a mi hijo.

Hoy, después de todos estos años, la 
colección alcanza cerca de cincuenta 
mil piezas. Va desde 1924 hasta 2026. 
Hay clásicos en papel grueso con goma 
amarilla por el tiempo, y hay timbres 
nuevos autoadheribles con códigos 
QR. Cada pieza implica investigación: 
revisar catálogos Scott y Michel, con-
firmar dentados y filigranas, detectar 
variedades. Conlleva paciencia, trato 
con otros coleccionistas, desvelos en 
subastas en línea. La filatelia me dio 

disciplina, me enseñó historia univer-
sal y me regaló comunidad. Empezó 
como un reto de boy scout y hoy es 
patrimonio y legado.
Porque al final no colecciono papel. 

Colecciono cien años de deporte, arte, 
política y memoria que viajaron en so-
bres, todo unido por la pasión com-
partida por el futbol en todo el mundo. 
Y colecciono con la certeza de que, 
cuando yo falte, José Juan heredará 
cincuenta mil razones para recordar 
que su papá lo amaba, amaba a México 
y amaba las historias que caben en un 
timbre postal.

Fotografías: Acervo del Museo de la Filatelia de Oaxaca
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eredero de la magia y cosmovi-
sión de los antiguos mixtecos, el 

maestro José Luis García es origina-
rio de Huajuapan de León. Su amplia 
trayectoria como pintor, muralista, 
escultor y ceramista —donde acude, 
con un carácter ritual, a los materia-
les primigenios de Oaxaca— se vincu-
la con el legado de grandes maestros 
como Arturo García Bustos, Arnold 
Belkin y Luis Nishizawa. La Escue-
la Oaxaqueña, integrada por artistas 
que alientan los postulados de Rufino 
Tamayo, Rodolfo Morales, Francisco 
Toledo, entre otros, mira desde An-
tequera al mundo.

Creador del Taller “Polvo de agua”, 
de la mano cálida y sabia de su 
querida Lolita, García reúne en su tra- 
bajo los hitos prehispánicos y occi-
dentales en un sincretismo perma-
nente, donde texturas, cromatismo 
y figuras encuentran sentido en un 
mestizaje profundo y vital. Arcilla 
modelada, tierras, minerales, grana 
cochinilla, caracol púrpura, cantera 
y un sinfín de elementos se trastocan 
en poderosas piezas, cual transmu-
taciones alquímicas, para devolver-
nos a aquello que nos es esencial. 

CENTRO CULTURAL SAN PABLO

José Luis García.
Los perros de Dios en Antequera

Héctor Palhares

H

Con los pies descalzos salgamos a predicar.
Santo Domingo de Guzmán (1170-1221)

“Yo, a donde voy, llevo mi tierra de 
colores para hacer mi obra”, señala 
el artista. Con obra y exposiciones 
en distintas latitudes del orbe, la 
presencia de José Luis García ocupa 
un lugar de primer orden en la plás-
tica mexicana contemporánea.

“Los perros de Dios en Antequera”, 
del Centro Cultural San Pablo, evoca 
los 500 años de la llegada de los do-
minicos a Nueva España. Un potente 
óleo resuelto en azules, blancos y ne-
gros que, a la manera de los eclipses 
de Tamayo, síntesis de la fusión de 
dos culturas, se exhibe instalado en el 
propio caballete del maestro. Es aquí 
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José Luis García, Retablo barroco, 2025-2026. Cerámica



BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 64 • JULIO 2026
27

donde resuenan los ecos de la Oaxaca 
prehispánica que nutren y perviven 
en la plástica, tradiciones, usos y cos-
tumbres que modelaron el cristianis-
mo y sus cometidos evangélicos. En 
1526, bajo la tutela de fray Domingo 
de Betanzos, comenzó una labor mi-
sional con los perros de Dios —por su 
etimología latina— que fructificaría 
gracias a fray Bernardino de Minaya 
y fray Gonzalo de Lucero en tierras 
oaxaqueñas. De su prédica y ejem-
plar labor apostólica resultaron des-
lumbrantes conjuntos conventuales y 
templos, como Santo Domingo Yan-
huitlán, San Pedro y San Pablo Tepos-
colula, San Juan Bautista Coixtlahua-
ca, San Miguel Achiutla, San Cristóbal 
Suchixtlahuaca, entre tantos otros de 
la región mixteca.

José Luis García, gran conocedor de 
estos legados, presenta un conjunto 
de figuras estilizadas en cerámica 
con policromía que evocan las silue-
tas de aquellos religiosos, quienes, 

con esmero y dedicación, trajeron 
una nueva fe que se hibridó con los 
grandes símbolos de la cosmovisión 
indígena. Así como en la cruz atrial 
de San Pedro Topiltepec, también 
en la Mixteca, conviven las divinida-
des solares y lunares con el espíritu 
cristiano, en las piezas de García re-
corremos siglos de historia, cultura 
y sabiduría de muchos tiempos y de 
muchas voces. Sus manos no sola-
mente modelan, sino que desvelan 
los misterios que yacen en la materia 
primordial…, ahí donde el arte alcan-
za su universalidad.

El cierre de la muestra, con los visos 
dorados del Barroco novohispano, 
crea un espacio inmersivo mediante 
tres retablos que abrazan al especta-
dor entre líneas ondulantes, rocallas, 
acantos, rostros angélicos y vibrante 
musicalidad que logran, como se- 
ñalaba el jesuita Juan Plazaola, “po-
ner al Cielo y a la Tierra mirándose 
de frente”.

Fotografías: Cortesía del taller “Polvo de agua”
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a Biblioteca Francisco de Burgoa 
resguarda cerca de 40 000 vo-

lúmenes, un archivo histórico y una 
hemeroteca que abarcan, en conjun-
to, cinco siglos de información. Este 
hecho convierte a la biblioteca en uno 
de los acervos patrimoniales más im-
portantes de México. Sin embargo, 
durante mucho tiempo gran parte de 
este patrimonio tuvo una presencia 
intermitente dentro de las dinámicas 
digitales actuales.
Desde septiembre de 2024, la bi-

blioteca exploró una nueva estrate-
gia de comunicación digital enfocada 
en acercar estos contenidos a nuevos 
públicos mediante notas de divulga-
ción y cápsulas audiovisuales para 
redes sociales. Más allá de compar-
tir datos históricos, la intención fue 
conectar con las personas a partir de 
elementos cercanos a su vida coti-
diana y construir, en primera instan-
cia, una comunidad de seguidores 
locales interesados en la memoria y 
el patrimonio.

La estrategia se centró en espacios 
que las personas recorren diaria-
mente, edificios y monumentos que 
forman parte de su entorno, además 

BIBLIOTECA FRANCISCO DE BURGOA - UABJO 

Del papel al scroll: La Biblioteca Francisco de Burgoa
y su divulgación digital

Jorge González

L de oficios tradicionales, mercados, 
textiles, fiestas, rituales, costumbres 
y episodios históricos que quizá es-
cucharon alguna vez de sus familiares 
o que conocen porque forman par-
te de la vida de sus comunidades. En 
un primer momento se priorizaron 
los temas locales y regionales, espe-
cialmente aquellos relacionados con  
Oaxaca y el sur de México, buscando 
que el público pudiera reconocerse 
dentro de las historias narradas para, 
posteriormente, ampliar el interés ha-
cia temas de carácter nacional e in-
cluso internacional.

Las notas de divulgación se cons-
truyeron a partir de una o varias 
fotografías históricas las cuales se 
acompañan de textos accesibles ela-
borados con materiales bibliográfi-
cos, hemerográficos y documentos 
del archivo histórico. Las cápsulas 
audiovisuales fueron la punta de 
lanza de este trabajo gracias a na-
rrativas más dinámicas y a una im-
portante carga gráfica. Esto permitió 
potenciar considerablemente el al-
cance de la biblioteca en plataformas 
digitales y acercar estos contenidos 
a públicos más amplios.
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En menos de dos años se han pu-
blicado 266 notas y 86 reels, con-
tenido distribuido por medio de las 
plataformas de Facebook, Instagram, 
TikTok y X; los cuales transformaron 
significativamente la presencia digi-
tal de la Biblioteca.

Facebook se consolidó como la pla-
taforma de mayor alcance. La co-
munidad digital pasó de 10 119 a más 
de 32 000 seguidores, con un cre-
cimiento cercano al 199 %. El perfil 
registró más de 5.7 millones de vi-
sualizaciones. Instagram fortaleció 
el componente visual de la estrate-
gia. La plataforma acumuló más de 
104 mil visualizaciones mediante 300 
publicaciones. TikTok, con un año de 
uso, alcanzó más de 184 mil visuali-
zaciones, más de trece mil likes y dos 
mil compartidos. En la red social X, 

la Burgoa mantiene actualmente una 
comunidad de 6 098 seguidores.

La audiencia alcanzada se concen-
tra entre personas de 18 y 65 años que 
se ubican, principalmente, en Oaxaca, 
Ciudad de México y Puebla, aunque 
también existe una importante can-
tidad de visualizaciones provenientes 
de países como Estados Unidos, Es-
paña, Colombia y Argentina. Más allá 
de las cifras, la estrategia permitió 
que muchas personas conocieran la 
Biblioteca Burgoa por medio de redes 
sociales y que posteriormente visita-
ran el recinto o consultaran materiales 
históricos. La experiencia demuestra 
que la difusión del patrimonio pue-
de dialogar con las nuevas formas de 
consumo cultural sin perder fidelidad 
histórica y avanzando hacia la demo-
cratización del acceso a la cultura.

Portadas de los reels publicados. Imagen: Jorge González
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urante el proceso de clasifica-
ción del archivo municipal de 

San Miguel Tequixtepec hemos teni-
do la oportunidad de encontrar dife-
rentes documentos con información 
sobre el uso de la palma en esta loca-
lidad.1 Sin embargo, para poder tejer 
diferentes tipos de petates, sombre-
ros, tenates, redes para los toros, aya-
tes y ceñidores debían comprar palma 
de montaña real en los pueblos cerca-
nos, ya que en San Miguel solo crece la 
llamada palma criolla.

El uso de la palma se remonta a tiem-
pos prehispánicos, cuando constituyó 
una materia prima fundamental para 
diferentes grupos originarios. Se han 
encontrado vestigios en numerosos 
contextos arqueológicos, como en las 
cuevas de Cuicatlán-Tehuacán. Al pa-
recer existieron pequeños talleres fa-
miliares de cestería. Algunos pueblos 
mesoamericanos pagaron tributo al im-
perio mexica con petates y tenates ela-
borados con palma de monte, y también 
se estilaba el trueque de objetos tejidos 
por alimentos y otros bienes, algo que 
aún se practica en la actualidad.2

ADABI OAXACA 

Entre tejedores de palma y documentos del 
archivo municipal de San Miguel Tequixtepec

Fabián López

D

Durante un largo tiempo, el tejido 
de palma ha aportado a la economía de 
miles de hogares campesinos. Sin 
embargo, el valor económico de este 
trabajo ha sido constantemente me-
nospreciado. Diferentes documentos 
del archivo histórico de Tequixtepec 
dan testimonio de esta situación. Tal 

1. El archivo municipal de San Miguel Tequixtepec 
se encuentra en proceso de organización.
2. María Teresa Pulido Silva y Tamara Guadalupe 
Osorio Serna, Revista de Etnobiología. Vol. 23 (abril 
2025): 108-112 [consultado en línea 20/04/2026]. 
Disponible en: file:///C:/Users/UserToshi/
Downloads/rafaelsputnik,+Palma.pdf.

file:///C:/Users/UserToshi/Downloads/rafaelsputnik,+Palma.pdf.
file:///C:/Users/UserToshi/Downloads/rafaelsputnik,+Palma.pdf.
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3. María Nely Mendoza García, Los alcaldes como 
administradores de justicia en San Miguel Tequix-
tepec, durante la segunda mitad del siglo XIX, tesis, 
CIESAS, 2008 [consultado en línea 20/04/2026]. 

es el caso de los decretos emitidos por 
las autoridades fiscales sobre el cobro 
de impuestos por la venta de produc-
tos de palma. De hecho se conservan 
las quejas contra dichas imposiciones 
en la correspondencia. Ante la falta 
de respuesta, en 1934 se gestionó la 
creación de una sociedad cooperativa 
con el objetivo de protegerse de los 
abusos de agentes fiscales, acapara-
dores, expendedores y almacenistas. 
Otros documentos judiciales, como 
diligencias, juicios criminales y comu-
nicaciones, tienen que ver con el robo 
de sombreros de palma, el incendio de 
una casa con mercancía o narracio- 
nes de delitos que refieren el tejido 
dentro de las cuevas.3

Tradicionalmente, el oficio de tejido 
de palma en San Miguel Tequixtepec 
ha estado ligado a las labores agríco-
las. Las pocas ganancias por la venta 
de artesanías de palma ayudaban a 
cubrir el déficit de la agricultura en 
tiempos de sequías o heladas. Por eso, 
en el mismo solar del patio de la casa 
donde amarraban la yunta o los bu-
rros, también se construía una cueva. 
Eran cavidades subterráneas con una 
sola entrada que se hacían con el pro-
pósito de conservar la humedad y así 
mantener la palma suave y manejable 
para evitar su quiebre al tejer.

Este pequeño espacio no solo era un 
lugar de trabajo, sino también de inte-
racción familiar. La señora Coty, una 

Disponible en: https://ciesas.repositorioinstitu
cional.mx/jspui/bitstream/1015/1303/1/
TE%20M.G.%202008%20Maria%20Nely%20
Mendoza%20Garcia.pdf

Cavidad subterránea para almacenar y tejer la palma.

https://ciesas.repositorioinstitu
cional.mx/jspui/bitstream/1015/1303/1/TE%20M.G.%202008%20Maria%20Nely%20Mendoza%20Garcia.pdf
https://ciesas.repositorioinstitu
cional.mx/jspui/bitstream/1015/1303/1/TE%20M.G.%202008%20Maria%20Nely%20Mendoza%20Garcia.pdf
https://ciesas.repositorioinstitu
cional.mx/jspui/bitstream/1015/1303/1/TE%20M.G.%202008%20Maria%20Nely%20Mendoza%20Garcia.pdf
https://ciesas.repositorioinstitu
cional.mx/jspui/bitstream/1015/1303/1/TE%20M.G.%202008%20Maria%20Nely%20Mendoza%20Garcia.pdf
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de las últimas tejedoras de San Miguel 
Tequixtepec, nos permitió acceder a la 
cueva donde todavía teje sombreros, 
mientras nos contaba sobre su oficio 
y otras historias que le fueron trans-
mitidas por sus padres. Entre otras, 
narró que en el tiempo de la Revolu-
ción mexicana estos huecos fueron 
usados como escondite cuando ron-
daban la región las facciones zapatis-
tas, carrancistas o simples bandoleros 
que pretendían reclutar varones para 
la leva, robar o ultrajar a las mujeres, 
o, por otro lado, conseguir alimentos 
y víveres para la tropa.
En la actualidad, el oficio de tejedor 

está desapareciendo gradualmente, 
debido, en gran medida, a diversos pro-
cesos globalización y modernización 
que han provocado la migración de la 

comunidad.4 Ahora los jóvenes ya no se 
interesan en adquirir este conocimiento, 
ya que prefieren trabajar en actividades 
más rentables para el sustento de sus 
hogares. A pesar de ello, las pocas perso-
nas que continúan tejiendo lo hacen con 
mucho respeto por el conocimiento he-
redado de sus antepasados, quienes lo-
graron preservar y transmitir este saber 
mediante sus manos y su creatividad. 
Así, todavía algunas personas continúan 
elaborando diferentes artículos y dando 
vida a un oficio que forma parte de la 
memoria histórica de esta población.

4. Mercedes Martínez González, Relación entre el 
tejedor y el objeto de palma de la mixteca oaxaqueña 
a partir de la memoria oral de una comunidad, tesis, 
UNAM, 2014 [consultado en línea 20/04/2026]. 
Disponible en: https://ru.dgb.unam.mx/server/
api/core/bitstreams/c6a1f697-6b8a-4ab3-9ba7-
40a8525bc942/content

Fotografías: Adriana Chávez

https://ru.dgb.unam.mx/server/api/core/bitstreams/c6a1f697-6b8a-4ab3-9ba7-40a8525bc942/content
https://ru.dgb.unam.mx/server/api/core/bitstreams/c6a1f697-6b8a-4ab3-9ba7-40a8525bc942/content
https://ru.dgb.unam.mx/server/api/core/bitstreams/c6a1f697-6b8a-4ab3-9ba7-40a8525bc942/content
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n conservación, muchas veces 
imaginamos espacios controla-

dos, materiales especializados y con-
diciones ideales para trabajar. Sin 
embargo, una parte importante del 
trabajo ocurre fuera de esos entor-
nos: en archivos pequeños, en carpas 
al aire libre, bodegas improvisadas o 
espacios donde los documentos han 
permanecido durante años sin aten-
ción. Es en estos escenarios donde las 
decisiones deben responder no solo al 
conocimiento técnico, sino también a 
las condiciones reales del lugar.

Trabajar directamente en sitio im-
plica trasladarse, observar y actuar 
con lo disponible. No hay mesas ade-
cuadas, y no siempre se cuenta con 
los insumos necesarios ni el tiempo 
para intervenciones complejas. Lo que 
sí hay es la urgencia de estabilizar ma-
teriales que, en muchos casos, están 
en riesgo inmediato. Aquí, el traba-
jo exige responder con los recursos 
existentes, y eso requiere criterio, ex-
periencia y capacidad de adaptación. 
En este contexto, una de las primeras 
acciones suele ser contener el daño. 
Antes de pensar en reparar, se busca 
evitar que el deterioro avance: separar 
documentos, reducir la manipulación, 
retirar elementos que puedan estar 
afectando el material o simplemen-
te reorganizar para que los objetos  

TALLER DE CONSERVACIÓN Y RESTAURACIÓN DOCUMENTAL 

Soluciones emergentes en conservación documental:
entre lo ideal y lo posible

Lissete Sarasti / Ezequiel Barba

E respiren y no continúen acumulando  
humedad o presión. Son decisiones 
que pueden parecer mínimas, pero 
reflejan un impacto inmediato.

También es común tener que adap-
tar el entorno. No siempre existe un 
espacio adecuado para trabajar, así 
que se construyen soluciones tempo-
rales con los materiales que se tienen 
a la mano. Mesas que se transforman  
en superficies de intervención, plás-
ticos que ayudan a generar barreras 
y materiales disponibles que se con-
vierten en soportes provisionales.

En una ocasión, por ejemplo, fue ne-
cesario armar una cámara de fumiga-
ción improvisada utilizando mesas del 
lugar prestadas por integrantes de la 
comunidad, plásticos y una aspiradora 
para distribuir el desinfectante; lejos 
de ser una solución ideal, permitió 
atender un problema urgente y esta-
bilizar temporalmente los materiales.

Otro factor que contribuye a dis-
minuir los riesgos de pérdida del pa-
trimonio es el hecho de involucrar a 
la comunidad en los procesos que se 
están realizando. Al participar activa-
mente, también aportan a la conser-
vación a largo plazo. De igual forma, 
capacitarlos en acciones de obser-
vación de cambios y limpieza reduce 
considerablemente el riesgo de alte-
raciones futuras.
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Este tipo de decisiones no son impro-
visaciones sin fundamento. Responden 
a principios básicos de conservación: 
intervenir lo mínimo necesario, evitar 
materiales agresivos, proteger antes 
que reparar y, sobre todo, no compro-
meter el futuro del documento. Cada 
acción debe pensarse no solo por lo 
que resuelve en el momento, sino por 
sus efectos a largo plazo. Comprender 
el contexto del lugar resulta igualmen-
te fundamental. Cada espacio presenta 
condiciones distintas: humedad, polvo, 
presencia de microorganismos o prác-
ticas inadecuadas de almacenamiento. 
Reconocer estas variables permite to-
mar decisiones más acertadas, incluso 
cuando los recursos son limitados.

Este trabajo también implica prio-
rizar. No todo puede atenderse al 
mismo tiempo, y es necesario identi-
ficar qué materiales requieren acción 
inmediata y cuáles pueden esperar. 
Esta capacidad de decisión y prioriza-
ción es una de las herramientas más 

importantes en conservación, aunque 
pocas veces sea visible.

Entre lo ideal y lo posible existe un 
espacio donde ocurre gran parte del 
trabajo real. Las soluciones emergen-
tes habitan ese lugar. No sustituyen 
los procesos formales de conserva-
ción, pero permiten ganar tiempo, 
estabilizar materiales y, en muchos 
casos, evitar pérdidas mayores.

Estas experiencias también forman 
parte del conocimiento en conserva-
ción. No todo se aprende en el taller 
o en condiciones controladas. Existe 
un saber que se construye en sitio, 
enfrentando situaciones imprevistas 
y resolviendo con los recursos que se 
tienen disponibles.

En bibliotecas y archivos, este 
trabajo suele pasar desapercibido, 
aunque resulta fundamental. Porque 
conservar no siempre significa inter-
venir en el mejor escenario, sino sa-
ber responder cuando ese escenario 
no existe.

Fotografías: Acervo del Taller de Conservación y Restauración Documental
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ace algunos años recibí como 
regalo un libro que desde el títu-

lo invitaba a los lectores a destruirlo. 
Al principio, la idea de rayar, rasgar, 
manchar y hasta cortar sus páginas 
me parecía un sacrilegio. Afortuna- 
damente, la curiosidad y las ganas de 
jugar fueron mayores. Diariamente 
me di a la tarea de seguir las instruc-
ciones de aquel libro rebelde y jugue-
tón: engrapé sus páginas, lo manché 
con mi taza de café y hasta lo aven-
té a un charco para ver qué sucedía 
con sus hojas. Cada día terminaba con 
más ganas de ver a qué nueva trave-
sura me incitaba.

MUSEO INFANTIL DE OAXACA

“Destroza” este museo
Gerardo Rodríguez

H El valor de aquel librito cambió por 
completo. Dejó de importarme por su 
carácter literario y se convirtió en el 
reflejo más personal de mi curiosidad, 
en la fuente de muchísimas nuevas 
ideas. Cada experimento resultó en un 
nuevo proyecto personal o en algo que 
podía llevar al plano de mi trabajo en 
el Museo Infantil de Oaxaca. En el acto 
de destruir, descubrí los primeros ci-
mientos del juego y la creatividad.

Ahora, esta forma de jugar, cues-
tionar y desbaratar lo que parece in-
tocable trae consigo una pregunta: 
¿Qué pasaría si las niñas y los niños de 
Oaxaca pudieran “destrozar el museo” 

Niñas y niños explorando el museo en compañía del personal del Museo Infantil de Oaxaca.
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para reinventarlo con sus propias 
ideas? ¿Cómo sería el museo nacido 
de sus experimentos? ¿Qué nuevos 
discursos y preguntas surgirían de un 
espacio cultural construido desde el 
juego y la curiosidad infantil?

Al preguntarnos, como adultos, qué 
es la cultura, casi siempre obtenemos 
una imagen mental muy parecida a 
aquella que yo mismo me hice al re-
cibir mi libro. Hablamos de ella como 
algo lejano, solemne y cuidadosamen-
te colocado tras una vitrina, como en 
uno de esos museos en los que nada 
se toca ni se juzga. Rara vez nos da-
mos la oportunidad de jugar con ella, 
cuestionarla y, mucho menos, pre-
guntarnos cómo la viven o entienden 
los niños. Quizás para ellos el valor 
del patrimonio cultural no se encuen-
tra en un monumento histórico o una 
pieza antigua. Tal vez un niño podría 
señalar como importante la forma en 
que se prepara un platillo en su casa o 
los colores utilizados para pintar cier-
ta obra de arte.

Conocer la mirada de las niñas y los 
niños no significa simplificar la cul- 
tura. Significa reconocer que ellos 
también observan, identifican y trans-
forman el mundo que habitan.

En la actualidad, la responsabilidad 
de algunas instituciones culturales 
ya no está solamente en presentar  
el patrimonio cultural al público in-
fantil. También necesitamos espacios 
que permitan a los niños preguntarse, 
conversar y moldear su propia visión 
del mundo que los rodea. Por ello, en 
el MIO creamos un proyecto que bus-
ca precisamente eso: los Exploradores 
Culturales MIO.

Como su nombre lo plantea, este 
nuevo club del MIO no pretende ser un 

curso o una clase sobre patrimonio, 
más bien, se trata de un laboratorio 
de experiencias vivas. Por medio de 
su propia investigación, niñas y niños 
irán formando su propia visión del 
patrimonio de Oaxaca. Cada sesión 
será una aventura distinta. Ya sea una 
excursión a alguno de los muchos si-
tios históricos de la ciudad, una con-
versación con artistas y artesanos o 
una visita a una cocina tradicional, los 
exploradores tendrán la oportunidad 
de rasgar, rayar, arrugar y destrozar 
aquello que los adultos aseguramos 
conocer para reinventar y jugar con 
la cultura.

A menudo creemos que nuestra la-
bor como adultos consiste en hacer 
más sencilla la información para que 
los niños puedan entenderla. Sin em-
bargo, para que una travesía como la 
de los Exploradores Culturales sea 
una verdadera aventura, también es 
necesario transformar la forma en que 
entendemos nuestro propio papel. En 
espacios como el que buscamos crear, 
el adulto, más que un maestro que 
tiene todas las respuestas, debe ser 
un compañero de viaje: alguien que 
escucha, propone y ayuda a formular 
nuevas preguntas. Así pues, nuestro 
trabajo no consiste en condensar la 
información, sino en acercar a niñas y 
niños a los lugares, eventos y personas 
que les permitan vivirla por sí mismos. 
La curiosidad es una de las herramien-
tas más poderosas para comprender 
el mundo y, cuando los niños pueden 
ejercerla libremente, cada aventura se 
convierte en una página nueva de un 
libro que muchos adultos hemos olvi-
dado cómo leer.

Desde hace nueve años, el MIO ha 
sido un espacio pensado para que 
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niñas y niños de Oaxaca jueguen y 
aprendan de su cultura. Los Explo-
radores Culturales representan un 
paso más en este recorrido, uno que 
busca llevarnos un poquito más lejos 
e imaginar un museo en el que las in-
fancias participen activamente de la 
vida cultural. Ya no se trata solamente 
de acercar a los visitantes más jóve-
nes al patrimonio, sino de incorporar 
sus preguntas, intereses e interpre-
taciones a nuestro quehacer cultural. 
Al transformar el juego en una prácti-
ca de exploración y observación más 
consciente, el museo puede conver-
tirse en una plataforma de participa-
ción y diálogo.

La frase “destroza este museo” po-
dría representar una de las peores 
pesadillas para muchos de los que tra-
bajamos en el ámbito cultural. Pero, 
después de casi una década en Oaxaca, 

creemos que ha llegado el momento 
de doblar, rayar, arrugar y pintarra-
jear las ideas con las que hemos cons-
truido el MIO, con la seguridad de que 
tales actos destructivos guardan en sí 
la promesa de la reinvención. ¿Cómo 
imaginan los niños el patrimonio cul-
tural? ¿Cómo deberían vivir las niñas y 
los niños una visita al museo? ¿Cuáles 
son las cosas más interesantes y di-
vertidas de vivir en Oaxaca? Quizás los 
adultos no tengamos estas respuestas, 
pero estamos convencidos de que vale 
la pena salir a buscarlas.

En septiembre comenzará esta nue-
va expedición. Si hay niñas y niños dis-
puestos a hacer preguntas inesperadas, 
explorar su comunidad y ayudarnos a 
imaginar nuevas formas de entender 
la cultura, en el MIO ya estamos pre-
parando las mochilas para recibir a los 
primeros Exploradores Culturales.

Fotografías: Acervo del Museo Infantil de Oaxaca
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El pasado 28 de mayo se presentó el 
libro Aunque el mundo no me reclame. 
Antología del Seminario de Sociali-
zación y Producción de Poesía 2025. 
La publicación es el resultado de un 
programa formativo de poesía y edi-
ción independiente realizado en la 
Biblioteca Andrés Henestrosa duran-
te el año anterior. Participaron en la 
mesa de presentación Matt Gleeson 
y Santiago Astrobbi Echevarri, pro-
fesores del programa y editores de la 
antología; Alan Vargas, también edi-
tor y coordinador del Seminario; así 
como Claudia Díaz Jiménez, Itzcóatl 
N. Ortiz y Madaí García, autores in-
cluidos en la publicación. A continua-
ción, reproducimos el texto de Madaí 
García, leído durante la presentación 
del libro:

uedo decir, sin exagerar, que el 
Seminario es un antes y un des-

pués en la vida de todos nosotros. Lo 
ha sido no solo por los grandes maes-
tros y maestras que tuvimos, sino 
también porque a lo largo de esos casi 
siete meses de seminario nos sucedió 
la vida, junto con todo lo que ella trae 
consigo: pérdida, soledad, rabia y, a 
veces, también alegría. Sin saberlo, 
además de enseñarnos a ser mejores 
escritores, el Seminario nos acompa-
ñó para recordarnos que en la poesía, 

COORDINACIÓN DE PROGRAMAS COLABORATIVOS 

Presentación de la antología
Aunque el mundo no me reclame

Madaí García

P como en la vida, cabe la belleza con-
templativa, la nostalgia dichosa, la 
ficción desatada, pero también el do-
lor, la denuncia y la irreverencia. Nos 
hizo notar que la poesía está encar-
nada en la historia y en ella la memo-
ria del mundo, de la humanidad, con 
sus logros y sus horrores. 

Nuestros maestros insistieron en 
que para escribir había que dejar de la- 
do los lugares comunes, decir más y ex- 
plicar menos, escribir y reescribir y 
corregir las veces que fuera necesario. 

Portada del libro
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Nos enseñaron no solo a descubrir 
nuestra voz, sino también a defenderla. 

A lo largo de esos meses comprendí 
que la poesía no está hecha de pala-
bras, sino de formas de mirar el mun-
do, de descubrimientos y hallazgos 
inesperados. Comprendí que la poesía 
es, tal vez, el medio por el que habla 
algo más profundo que no es solo 
razón ni cuerpo, sino todo al mismo 
tiempo. Durante meses aprendimos 
también a dejar el “yo” como suje-
to del texto, para escribir siendo una 
nube, un Dios, una licuadora o un fi-
lósofo fantasma. Descubrimos que es 
posible escribir en la oscuridad y con 
la mano izquierda. 

Tuvimos también la oportunidad de 
escucharnos unos a otros, de leernos, 
corregirnos y, en ese proceso, además 
de construir una voz propia, aprendi-
mos que escribir poesía no es un ejer-
cicio solitario. Y es por ello que en esta 
antología encontrarán no solo a diez 
autoras y autores, también podrán  

escuchar una voz colectiva que se forjó 
entre maestros, compañeros y con más 
de una decena de invitados que nos 
compartieron su palabra. En esta anto-
logía encontrarán que no hay una sola 
forma de ser poeta, ni de escribir poe-
sía, y eso la hace bella, porque me gusta 
pensar que en ella cabemos todos. 
Para finalizar, quiero decir que, pese 

a todo lo anterior, sigo sin saber qué 
es poesía, pero si tuviera que aventu-
rar una respuesta diría que: 

poesía es la ternura de Elsa 
es la voz cimbrante de Claudia 
es la palabra alquímica de Raquel 
el verso arriesgado de Jassiel 
la densidad conceptual de Itzcóatl
la rabia tenaz de Xuna 
los amores y desamores de José 
es la magia universal de Javier 
y la añoranza delicada de Angie.

Gracias a todas y todos, porque juntos 
hicimos poesía. 

Presentación de la antología en el patio de la Biblioteca Henestrosa. Fotografías: Alfonso Cervantes
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n muchas tradiciones artísticas 
los materiales son mucho más que 

materia prima: son memoria, emoción, 
territorio y cosmovisión. Así ha ocu-
rrido, desde hace generaciones, con 
la alfarería de San Marcos Tlapazola, 
Santa María Atzompa y Tierra Calien-
te, en Tamazulápam del Espíritu San-
to, donde la arcilla se ha convertido en 
una posibilidad de sustento, creación 
y permanencia. Aunque separadas por 
la geografía, la lengua y distintas tra-
diciones culturales, estas comunida-
des comparten una relación profunda 
con una materia que nace de la tierra 
y vuelve a ella transformada en objetos 
para la vida cotidiana, la contempla-
ción, la celebración y la remembranza.

Las piezas conservan la impron-
ta de los paisajes que las originan y 
de las manos que les dan forma. En 
San Marcos Tlapazola, las Mujeres 
del Barro Rojo (Macrina Mateo, Ama-
lia Cruz, Elia Mateo, María Francisca 
Gutiérrez, Dorotea Mateo, Alberta 
Mateo, Griselda Mateo, Victorina Ma-
teo, Modesta Martínez y Concepción 
Sánchez) preservan técnicas ances-
trales que dialogan con procesos de 
innovación capaces de mejorar las 
condiciones de trabajo sin alterar la 
esencia del oficio. En Santa María  

COORDINACIÓN DE ARTE POPULAR / CENTRO CULTURAL SAN PABLO

El pulso de la tierra
Isabel González / Marla Ramos

E Atzompa, Lucía López, Francisco Ló- 
pez, Elizabeth López y Leticia García 
forman parte de una tradición cerá-
mica que ha dado lugar a una de las 
expresiones alfareras más reconoci-
das de Oaxaca, donde el dominio téc-
nico y la capacidad de adaptación han 
permitido diversificar formas, usos y 
posibilidades expresivas sin perder el 
vínculo con sus raíces comunitarias. 
En Tierra Caliente, la alfarería de Te-
resa Cruz y Honoraria Franco refleja 
una estrecha relación con el entorno: 
la arcilla, las piedras de río, las hojas 
de los árboles y la leña participan en 
un proceso completamente artesanal 
en el que cada elemento natural deja 
una huella visible sobre las obras.

Más allá de sus diferencias forma-
les, las creaciones reunidas en esta 
exposición comparten una misma 
condición: son resultado de un co-
nocimiento colectivo construido a 
lo largo del tiempo. Cada pieza con-
tiene saberes heredados, decisiones 
técnicas, experiencias familiares y 
formas particulares de habitar el te-
rritorio. Son objetos moldeados por 
manos expertas, pero también a par-
tir de las historias comunitarias que 
encuentran en la cerámica una ma-
nera de permanecer vivas.
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Piezas de barro de Tlapazola, Tierra Caliente y Atzompa. Fotografías: Acervo de Arte Popular

El fuego ocupa un lugar central en 
esta metamorfosis. A ras de suelo y 
a cielo abierto, o mediante hornos 
que incorporan nuevas tecnologías 
para reducir el humo y el consumo 
de leña, la cocción convierte la fra-
gilidad de la arcilla en resistencia. Es 
el instante en que la materia cambia 
de estado y adquiere una nueva vida 
gracias al diálogo constante entre los 
elementos y la experiencia de quie-
nes dominan el fuego.

“El pulso de la tierra” reúne tradi-
ciones alfareras provenientes de dis-
tintos rincones de Oaxaca. A lo largo 
del pabellón y la crujía del antiguo 
convento de San Pablo, estas obras se 
presentan como testimonio de inven-
tiva, transmisión de saberes, trabajo 
comunitario y arraigo territorial. En 
cada pieza habita una historia nacida 
en el corazón de la tierra, cuyo pulso 
perdura y se transforma en las manos 
de quienes la modelan.



con tela, distribuir detalles, botones, 
encaje, hojas sueltas, sellos. Al final, 
nuestra memoria resulta como una 
cajita de hilos: llena de retazos mul-
ticolores que eventualmente sacamos 
y usamos para unir algo más grande. 

Sentadas alrededor de una mesa, 
como si los libros fueran el calor para 
las manos, nos dedicamos a recobrar 
aromas, imágenes, sensaciones tácti-
les, palabras dichas, y las pusimos en 
papel. Mientras una de nosotras se 
maravilló porque era la primera vez 
que contaba esto, una más descubrió 
un hilo del cual quiere seguir tirando, 
y una más tomó su primer taller en 
español y se propuso de ahora en ade-
lante honrar esta lengua, que es la de 
sus padres, aun cuando el país que la 
recibió se exprese en otra.

Con el permiso de la maestra Mi-
caela Velasco, reproducimos algunos 
fragmentos de los textos que surgie-
ron de este taller, y que ya forman 
parte de su Bitácora de Memoria. Gra-
cias por su lectura.

amí en la memoria 
1. Siempre estuvo ahí el trincha-

dor detrás de la silla de Mamí. De lejos, 
aún antes de acercarme, podía ver las 
jaladeras de bronce que brillaban con 
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Los últimos días de mayo pintaban nu-
bes pesadas que un día reventaban y 
al siguiente un poco más. De igual 
manera nos refugiamos en el patio de 
copales de la Librería: colocamos la 
mesa con su mantel amarillo y las si-
llas alrededor. Venían cuatro días del 
Taller de Memoria, y se aproximaba 
también una tormenta. 

Pusimos al centro de la mesa las 
lecturas que servirían de ejemplo, al-
gunas hojas blancas y las manos dis-
puestas. Al terminar esta primera se-
sión nos dimos cuenta de que también 
la mente estaba más que dispuesta. 

Leímos a Clara Obligado, Agota 
Kristof, Piedad Bonet, Alan Valdez y 
Juan Villoro. Pero dejamos más títulos 
en la mesa, Alma Delia Murillo, Jorge 
Volpi, César Tejeda, Kafka, Vivian Gor-
nik, Iveth Luna Flores, Oliver Jeffers. 
Bastante peculiar la selección, ahora 
que lo veo a la distancia. Los ejercicios 
suscitaron lo que se tenía pensado: el 
pasado y la emoción de ver que te-
níamos en la memoria aquello que no 
recordábamos. Todo lo que da forma a 
nuestra mente. 

Fueron dos días para leer, pensar y 
decir en voz alta a partir de los ejem-
plos, pero también a partir de nuestro 
firme pensamiento; luego vinieron dos 
días para coser, bordar, pegar, jugar 

LIBRERÍA GRAÑÉN PORRÚA

Mamí en la memoria o lo que se dice
en el patio trasero de la LGP

Jessica Santiago / Micaela Velasco

M
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la luz y que al tocar eran más frías que 
todo lo demás. Ya predecía la sensa-
ción de tener abierto el cajón frente a 
mí porque muchas veces la había ex-
perimentado al buscar los cubiertos 
y ponerlos sobre la mesa. Cuchillos, 
tenedores, cucharas, servilletas, la cu-
chara de plata de mi abuela e incluso 
sus cigarros continúan intactos.

Una vez más abro el primer cajón, 
solo entonces aparece ese aroma que 
me traslada a mi niñez, a esas oleadas 
de profundas sensaciones.

Hoy en día no voy más a esa casa, ya 
no es necesario. Esos recuerdos están 
impregnados en mi memoria y ahí, de 
vez en vez, abro ese cajón y estoy jun-
to a ella otra vez.

2. Tendría nueve años; recuerdo que 
en Oaxaca la vida era apacible. De 
tarde, cuando tapaban con una toalla 
la jaula del loro para que durmiera, y 
era la hora de hacer las cuentas de lo  

vendido, me sitúo cerca del escritorio: 
mi abuela abre lentamente la puer-
ta del nicho gigantesco. El rechinido 
de esa puerta que guarda todo: cajas 
grandes, otras más grandes y peque-
ñas: cientos de ellas me parece. Esas 
cajas esconden prendas de oro que 
ella vendía, los aretes de la M, los are-
tes del Jardín, collares de perlas, “Nin-
guna de río”, me decía.

Puedo ver, pegadas en la puerta, ca-
ritas antiguas de mujeres de colores 
pálidos que me sonríen. Me maravilla 
ver tantas cosas, aunque algunas solo 
las imagino, pues ella nunca abrió las 
cajas más pequeñas frente a mí...

3. Cuando era niña describía la casa de mi 
abuela más grande que una montaña, esa 
era la grandeza que albergaba para mí.

Cuando era niña y acompañaba a 
Mamí al mercado, yo también llevaba 
una canasta de palma adornada con 
miniaturas alrededor.
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Cuando de niña regresaba con mi 
abuela del mercado, ella tomaba un 
vaso de jugo de papaya reclinándose 
en la mecedora antigua del comedor.

En el momento en el que me di 
cuenta de que mi abuela me quería de 
forma especial, me sentí con la misma 
fuerza que ella.

Una vez que regresamos a casa des-
pués de pasar lindos días de vacacio-
nes, y mi abuela se despedía de mí, 
me daba un billete que escondía en su 
mano. Creo que mis padres siempre 
supieron que lo hacía.
Cuando finalmente llegaba el día 

de la partida, el coche se cargaba de 
cajas con comida: pan, chapulines, 
tortillas, chocolate. Mi abuela nos 
despedía sonriendo resignada, agi-
tando la mano desde la puerta; ¿cómo  

pudo hacerlo?, me pregunto ahora 
que soy abuela también.

Cuando recuerdo el 29 de septiem-
bre de 1970, día de nuestro santo, me 
recuerdo de ocho años disfrutando 
ver un patio lleno de flores en floreros 
improvisados. Había mole para comer, 
unas personas se sentaban y otras se 
paraban de la mesa. En la noche abrie-
ron los regalos, un perfume en una 
botella de vidrio aplastada llamó mi 
atención; no tuve que pedirlo, no me 
hubiera atrevido, ella se dio cuenta y 
me lo regaló. Evidentemente, el aroma 
no es lo que recuerdo, lo que añoro.

Cuando Mamí murió, comencé a vi-
vir con su recuerdo.

Ustedes que leen, ¿se han tomado el 
tiempo, una tarde de lluvia, por ejemplo, 
para sacar hilos de su cajita de retazos? 

Una de las memorias en el patio trasero de la Librería. Fotografías: Acervo de la Librería Grañén Porrúa



BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 64 • JULIO 2026
45

ADABI 

23 años de Adabi. Experiencias compartidas
Verónica Loera y Chávez / Fabiola Monroy

En el marco de su vigésimo tercer 
aniversario, el pasado 8 de mayo 

Adabi de México realizó el conversa-
torio “23 años de Adabi. Experiencias 
compartidas”, un espacio dedicado a 
reflexionar sobre las labores de res-
cate, organización y conservación del 
patrimonio documental, bibliográfico 
y fotográfico del país. La actividad se 
llevó a cabo en la Biblioteca José Lo-
renzo Cossío y Cosío y reunió a espe-
cialistas, colaboradores e institucio-
nes vinculadas con la preservación de 
la memoria histórica de México.

Durante la jornada participaron 
coordinadores de proyectos, archi-
vistas, restauradores e instituciones 

aliadas que compartieron experien-
cias desarrolladas a lo largo de más 
de dos décadas de trabajo impulsado 
por la asociación. Las intervenciones 
abarcaron desde algunos de los pri-
meros proyectos emprendidos por 
Adabi hasta iniciativas concluidas en 
los primeros meses de 2026.
Estos 23 años han significado el tra-

bajo ininterrumpido de rescate de la 
historia y la identidad nacional, por-
que, para Adabi, rescatar un archi-
vo municipal o parroquial es revivir  
una voz que el tiempo o el descuido 
han pretendido silenciar. Es en estos 
archivos donde reside la historia más 
íntima del país: el cotidiano de los  

Rescatando el 
patrimonio documental



BOLETÍN DIGITAL DE LA FUNDACIÓN ALFREDO HARP HELÚ OAXACA • NÚMERO 64 • JULIO 2026
46

lugares alejados, tan diferente al de 
las grandes ciudades. Es ahí donde se 
manifiestan los pequeños y grandes 
cambios que dan lugar a las transfor-
maciones sociales. En este sentido, 
Adabi ve el rescate documental como 
un acto de justicia histórica.

En este largo caminar de la institu-
ción quisimos darle voz a quienes han 
estado al frente de algunos proyec-
tos archivísticos que Adabi ha lleva-
do a cabo, porque los grandes logros 
obtenidos se deben al enorme com-
promiso de las personas que los han 
hecho posibles. Es el convencimiento 
personal, el entusiasmo y el compro-
miso con nuestro patrimonio lo que 
impulsa y da fuerza a los cerca de dos 
mil proyectos realizados, que incluyen 
diagnósticos, rescates, capacitacio-
nes, cursos, talleres, asesorías o se-
guimientos presenciales y también los 
que se realizan por vía remota.

La primera de las dos mesas dedi-
cadas a este conversatorio contó con 
la participación de cuatro ponen-
tes que compartieron su experiencia 
en distintos proyectos de Adabi. La  

participación inicial estuvo a cargo de 
Elisa Garzón, quien habló de los traba-
jos archivísticos realizados en el esta-
do de Puebla, una de las entidades con 
mayor número de intervenciones por 
parte de la asociación. Subrayó la re-
levancia de los archivos históricos no 
solo para la reconstrucción del pasado, 
sino también como herramientas útiles 
para la administración pública, la re-
solución de conflictos territoriales y la 
preservación de la memoria comunita-
ria. Además destacó el papel formativo 
que Adabi ha desempeñado para gene-
raciones de historiadores y archivistas 
que encontraron en el trabajo docu-
mental una vía de profesionalización y 
servicio al patrimonio cultural.

Posteriormente, Jacobo Babines 
abordó el rescate y organización del 
entonces Archivo General del Poder 
Ejecutivo del Estado de Oaxaca, pro-
yecto iniciado en 2011 y considerado 
uno de los trabajos archivísticos más 
representativos impulsados por la 
asociación. Explicó que el proyecto 
combinó esfuerzos públicos y priva-
dos para recuperar documentación 

Participantes del conversatorio
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que permanecía en condiciones in-
adecuadas de resguardo. 

La tercera participación fue de Jorge 
Núñez Chávez, quien habló sobre los 
procesos de capacitación archivística 
y vinculación institucional desarro-
llados en distintas entidades del país 
desde 2006. Enseguida intervino Ga-
briela López Ortiz, quien encabezó el 
proyecto de rescate de archivos parro-
quiales de la Arquidiócesis de Morelia. 
Destacó que esta labor le permitió am-
pliar su conocimiento sobre la historia 
de Michoacán y comprender con ma-
yor profundidad la riqueza documental 
de las comunidades participantes.

La mesa concluyó con las palabras 
de Luz María Jasso, quien presentó el 
trabajo de estabilización, clasificación 
y conservación del archivo fotográfico 
de Emérico Weisz. Explicó que el pro-
yecto, desarrollado entre 2019 y 2025, 
permitió estabilizar y resguardar más 
de 65 mil ejemplares fotográficos rela-
cionados con la vida cultural, política y 
artística de México durante el siglo XX.

La segunda parte del evento consistió 
en la participación de representantes 
de las instituciones que este año fue-
ron seleccionadas para recibir un apoyo 
para el desarrollo de sus proyectos. En-
tre las líneas de acción que Adabi lleva 
a cabo se encuentra la de donativos, la 
cual busca incentivar a las instancias, 
mediante un recurso monetario o en 
especie, para que realicen labores de 
rescate, organización y conservación  
de sus acervos por cuenta propia.

Más allá de un festejo, el hecho de 
dedicar el aniversario de esta institu-
ción —cuya existencia y sostén de su 
labor durante 23 años ha sido posible 
gracias a la generosidad de Alfredo 
Harp Helú y María Isabel Grañén Po-
rrúa— a la remembranza y reflexión 
sobre el camino recorrido resulta es-
pecialmente valioso. Es también una 
oportunidad para hacer una pausa, 
reconocer lo alcanzado como equipo, 
y tomar impulso para continuar con 
el propósito de Adabi: preservar la 
memoria documental de México.

Fotografías: Acervo de Adabi
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